
La Iglesia Primitiva y 
la Eucaristía...

En el año 304, el emperador Diocleciano 
prohibió a los cristianos, bajo pena de muerte, 
tener las Escrituras, construir lugares para el 
culto o reunirse el domingo para celebrar la Eu-
caristía. En Abitina, una pequeña localidad de 
la actual Túnez, cuarenta y nueve cristianos 
fueron sorprendidos un domingo mientras, reu-
nidos en la casa de Octavio Félix, celebraban la 
Eucaristía, desafiando las prohibiciones impe-
riales. Tras ser arrestados, fueron llevados a Car-
tago e interrogados por el procónsul Anulino. 

Fue significativa, entre otras, la respuesta 
que un cierto Emérito dio al procónsul, que le 
preguntaba por qué habían transgredido la se-
vera orden del emperador. Respondió: "Sine 
dominico non possumus". Es decir, sin reunir-
nos el domingo para celebrar la Eucaristía, no 
podemos vivir, nos faltarían las fuerzas para 
afrontar las dificultades diarias y no sucumbir.

Después de atroces torturas, estos mártires 
de Abitina murieron heroicamente, pero con 
ello vencieron, y ahora los recordamos y nos 
llevan a reflexionar también a nosotros, cristia-
nos del siglo XXI, sobre la Eucaristía y sobre 
nuestra disposición a dar la cara por nuestra fe.

En el año 320, durante la persecución de 
Licinio, hubo otro grupo de mártires que se hi-
zo muy popular entre los primeros cristianos: 

los cuarenta mártires de Sebaste. 
Estaban enrolados en una legión 
de guardia de frontera.
Los cuarenta eran muy jóvenes, 
de menos de veinte años. Cuan-
do llegó al campamento la or-
den de Licinio de que los solda-
dos participaran en los sacrifi-
cios idolátricos, ellos rehusaron. 
Fueron arrestados, atados a una 

larga cadena y encerrados en la cárcel.
La prisión se prolongó mucho tiempo, pro-

bablemente porque se aguardaban órdenes su-
periores, o incluso del mismo emperador. Du-
rante la espera, previendo su fin, los presos es-
cribieron un testamento colectivo en el que se 
recogían los nombres de cada uno.

Llegada la sentencia de condenación, fueron 
destinados a morir de frío. Debían estar expues-
tos desnudos por la noche, en pleno invierno, 
en un estanque helado y ahí aguardar su fin. El 
lugar elegido para la ejecución fue un amplio 
patio delante de las termas de Sebastia.

Para aumentar el tormento de las víctimas, 
se dejó abierta la entrada a las termas, de donde 
salían chorros de vapor del calidarium. Basta-
ban pocos pasos para salir unos de las angus-
tias, renegar de Cristo y recuperar en las termas 
esa vida que se estaba yendo de sus cuerpos 
minuto a minuto. El tiempo pasaba y ninguno 
de los condenados salía del estanque helado. 
Mientras sufrían aquel frío tan intenso oraban 
pidiendo a Dios, que, ya que eran cuarenta los 
que habían proclamado su fe en Cristo, fueran 
también cuarenta los que lograran la gracia del 
martirio.  

El vigilante de las termas asistía estupefacto 
a la escena. De repente, uno de los condenados, 
extenuado por los espasmos del frío, salió del 
estanque y se arrastró hacia la puerta ilumina-
da. Al ver esto, el vigilante decidió remplazarlo 
completando nuevamente el número de cuaren-
ta: se proclamó cristiano y se arrojó junto a los 
otros condenados.

(Tomado de primeroscristianos.com)

LA EUCARISTÍA EN LA DIDACHÉ

La Didaché o Enseñanza de los Doce Apóstoles 
es uno de los escritos más venerables que nos ha 
legado la antigüedad cristiana. Baste decir que 
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zSi conocieras el Don de Dios... z
Si Scires Donum Dei...

“‹‹Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros››. Señor, tú tienes 
deseos de nosotros, de mí. Tú has deseado darte a nosotros en la santa Eucaristía, 
de unirte a nosotros. Señor, suscita también en nosotros el deseo de ti. Fortalécenos 
en la unidad contigo y entre nosotros. Da a tu Iglesia la unidad para que el mundo 
crea...”

– Benedicto XVI



su composición se data en torno al año 70; casi 
contemporáneamente, por tanto, a algunos libros 
del Nuevo Testamento. 

Oculto por más de mil años, este documento 
catequético griego anónimo causó sensación 
cuando fue descubierto en 1885. Se estima que 
fue terminado alrededor del año 125 en Alejan-
dría, Egipto, pero se compone de dos documen-
tos anteriores que podrían datar de la época de 
los apóstoles. Probablemente estuvo destinado 
para la primera instrucción de los neófitos o de 
los catecúmenos. Esta obra fue reconocida entre 
los primeros Padres de la Iglesia. Lo que sigue es 
un extracto sobre la celebración de la Eucaristía.

...En lo que toca a la acción de gracias, la 
haréis de esta manera: Primero sobre el cáliz: Te 
damos gracias, Padre nuestro, por la santa viña 
de David tu siervo, la que nos diste a conocer a 
nosotros por medio de Jesús, tu siervo. A ti la 
gloria por los siglos.

Luego sobre el trozo (de pan): Te damos gra-
cias, Padre nuestro, por la vida y el conocimien-
to, que nos diste a conocer por medio de Jesús 
tu siervo. A ti la gloria por los siglos. Como este 
fragmento estaba disperso sobre los montes, y 
reunido se hizo uno, así sea reunida tu Iglesia de 
los confines de la tierra en tu reino. Porque tuya 
es la gloria y el poder, por Jesucristo, por los si-
glos.

Que nadie coma ni beba de vuestra comida 
de acción de gracias, sino los bautizados en el 
nombre del Señor, pues sobre esto dijo el Señor: 
No deis lo santo a los perros. Después de sacia-
ros, daréis gracias así: Te damos gracias, Padre 
santo, por tu santo nombre que hiciste morar en 
nuestros corazones, y por el conocimiento, la fe 
y la inmortalidad que nos has dado a conocer por 
medio de Jesús, tu siervo. A  ti la gloria por los 
siglos.

Tú, Señor omnipotente, creaste todas las co-
sas por causa de tu nombre, y 
diste a los hombres alimento y 
bebida para su disfrute, para que 
te dieran gracias. Mas a nosotros 
nos hiciste el don de un alimento 
y una bebida espiritual y de la 
vida eterna por medio de tu sier-
vo. Ante todo te damos gracias 
porque eres poderoso. A ti la glo-
ria por los siglos.

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para librarla 
de todo mal y hacerla perfecta en tu caridad, y 
congrégala desde los cuatro vientos, santificada, 
en tu reino que le has preparado. Porque tuyo es 
el poder y la gloria por los siglos.

Venga la gracia y pase este mundo. Hosanna 
al Dios de David. El que sea santo, que se acer-
que. El que no lo es, que se arrepienta. «Maran 
Atha» Amén.
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SAN JUSTINO SOBRE LA PRESENCIA REAL 
DE CRISTO

“A nadie le es lícito participar en la Eucaristía, si no 
cree que son verdad las cosas que enseñamos y no se 
ha purificado en aquel baño que da la remisión de los 
pecados y la regeneración, y no vive como Cristo nos 
enseñó. 

“Porque no tomamos estos alimentos como si fue-
ran un pan común o una bebida ordinaria, sino que así 
como Cristo, nuestro Salvador, se hizo carne y sangre 
a causa de nuestra salvación, de la misma manera 
hemos aprendido que el alimento sobre el que fue reci-
tando la acción de gracias, que contiene las palabras 
de Jesús y con que se alimenta y transforma nuestra 
sangre y nuestra carne, es precisamente la carne y la 
sangre de aquel mismo Jesús que se encarnó. 

“Los apóstoles, en efecto, en sus tratados llama-
dos Evangelios, nos cuenta que así les fue mandado, 
cuando Jesús, tomando pan y dando gracias dijo: ‹Ha-
ced esto en conmemoración mía. Esto es mi cuerpo›. Y 
luego, tomando del mismo modo en sus manos el cáliz, 
dio gracias y dijo: ‹Esta es mi sangre›m dándosela a 
ellos solos. 

“Desde entonces, seguimos recordándonos unos a 
otros estas cosas. Y los que tenemos bienes acudimos 
en ayuda de otros que no los tienen y permanecemos 
unidos. 

“Y siempre que presentamos nuestras ofrendas, 
alabamos al Creador de todo por medio de Su Hijo Je-
sucristo y del Espíritu Santo”. 

–De la carta a Antonino Pío, Emperador, año 155


